
"La caza de brujas fue (...) instrumental a la construcción de un orden patriarcal en el 
que los cuerpos de las mujeres, su trabajo, sus poderes sexuales y reproductivos fueron 
colocados bajo el control del Estado y transformados en recursos económicos. (De ahí que 
se consideró como bruja, no) sólo a la partera, (...) también era la mujer (...) que practicaba 
su sexualidad fuera de los vínculos del matrimonio y la procreación (...) La bruja era 
también la mujer rebelde que contestaba, discutía, insultaba y no lloraba bajo tortura" 8 . 
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